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En una posada de Betania llego un hombre muy hambriento y la posadera lo atendió rápidamente.

- Bienaventurado sea usted que estáis bendito y ha resucitado entre los muertos!

- Por favor, no habléis tan alto, ya me doy cuenta de que me habéis reconocido 

- Lo siento mucho señor Lázaro; ¿pero en que lo puedo ayudar?

- Me gustaría comer ya que no he probado bocado desde hace más de cuatro días

- Dicen que ese era el tiempo que estuviste muerto!

- No habléis más del asunto, recuerde que los fariseos conspiran para matarme

- Dicen que también los fariseos traman la muerte del nazareno que lo resucito a usted

- Por favor mujer no habléis más del asunto y servirme toda la comida que puedas ya que me muero de hambre!

- No me diga que recién regresa del más allá y ya quiere regresar?

- Mujer por favor dame de comer que tengo hambre! 

- ¿Está bien, siéntate aquí y dime que quieres?

- De todo lo que tengas

- Te sirvo; pero quiero que me hagas un favor ya que debo llevarle un poco de comida a una anciana que no puede prepararse sus alimentos

- Que favor será mujer?

- Que me cuides la posada y a mi hija

- Esta bien mujer, me has convencido; pero servirme pronto los alimentos.

La dueña de la posada le sirvió a tan famoso personaje de todo hasta llenar la mesa y luego se marchó a la casa de la anciana que debía atender dejándole a Lázaro el cuidado de su pequeña hija que estaba escondida debajo de la mesa donde estaba comiendo este.

- ¿Que hacéis ahí escondida, acaso me tenéis miedo?, sal de ahí y acompáñenme a comer. 

Una niña salió debajo de la mesa y se sentó en la silla para acompañar a Lázaro.

- ¿Así está mejor, come que está muy rico todo lo que vuestra madre ha preparado, a ver cuál es vuestro nombre?

- Mi nombre es Sara y no tengo miedo

- Si no tenías miedo que hacías debajo de la mesa?

- Sentía curiosidad 

- De que si se puede saber? 

- De ver un muerto vivo

- Un muerto vivo niña?

- Si, dicen que tú estabas muerto y resucitaste, ¿eso es verdad?

- Aquí estoy pequeña

- El más allá es bonito o feo?

- Veo que eres igual que tu madre a la cual le encanta preguntar o hablar 

- Me contaras como es el más allá o tú tienes miedo de decir la verdad?

- No me conocen como mentiroso y siempre digo la verdad 

- Mamá me conto que el nazareno también resucito a una niña; pero que esta estaba es su cuarto y no era muy creíble la historia de que él la hubiera resucitado y es por eso que te resucito a ti que ya tenías varios días de muerto y estaba dentro del sepulcro, dicen que así la historia sería más creíble

- Cuántos años tienes Sara?

- Tengo once

- Eres muy pequeña todavía para saber ciertas cosas

- Recuerda el mandamiento de no mentir y dime como es el más allá?

Lázaro se llevó a la boca un trozo de pan y un poco de carne de cordero y luego se tomó un poco de vino para contestarle a la pequeña Sara que lo había acorralado con su pregunta y recordándole que no podía mentir.

- Te diré que del más allá no me recuerdo, las cosas pasaron muy rápido

- Me puedes contar de que enfermedad moriste?

- No me recuerdo

- Eso no suena muy convincente y si no cuentan o escriben de qué forma o enfermedad moriste ninguna persona creerá que habéis resucitado de entre los muertos

- Te han dicho que eres muy curiosa?

- Después de cuatro días de muertos no te picaron los gusanos?

- Por favor niña estamos en la mesa y no debes decir cochinadas cuando se está comiendo

- Mi mamá dice que después que uno se muere se hincha y los gusanos comienzan a comerse la carne de la persona muerta y si a ti no te picaron los gusanos es porque tal vez te momificaron como hacen los egipcios con sus muertos y si te momificaron te tuvieron que haber sacado las tripas

- Como sabes tú que los egipcios le hacen eso a sus muertos?

- Porque mi padre es de Egipto, él está trabajando allá y cuando regresa a casa me cuenta todo acerca de ese pueblo, él dice que me llevara a visitar a mi abuela cuando sea más grande

- Ya entiendo porque sabes muchas cosas acerca de los muertos pequeña Sara

- Entonces me contaras si realmente estabas muerto y como es el más allá?

- Eso es un tema muy delicado y me podría traer muchos problemas más

- Creo que no estabas muerto Lázaro, ya que no sabes de que moriste, no sabes si te momificaron, no sabes cómo es el más allá y no te comieron los gusanos a pesar de haber tenido más de cuatro días de muerto.

- Sera que me dejas comer en paz niña!

- Puedes comer en paz y escucharme

- Creo que lo puedo soportar

- Si ya te moriste una vez, como te gustaría morirte la segunda vez o jamás te volverás a morir?

- Esa es fácil, creo que me volveré a morir

- Comparto tu temor, ya que los vecinos le han comentado a mi madre que los fariseos del templo están buscando al nazareno y a ti para matarlos ya que están alborotando al pueblo con esos trucos  

- ¿Sara, tú piensas que la resurrección es un truco?

- Como no me quieres contar como es el más allá pienso que no estuviste muerto, deberías saber cómo es el mundo de los muertos, es raro que las personas no te hayan preguntado esas cosas y que los discípulos del nazareno no comenten ni cuenten tu historia al pueblo, solo rumores

- Como te dije es un asunto muy delicado y peligroso en estos tiempos 

- Que piensas hacer con tu nueva vida?

- Es bueno que me lo preguntes, lo primero que haré será terminar de comer y luego me marchare de esta posada para no tener que soportar las preguntas de una niña como tú

- Yo no tengo la culpa de tu fama, yo no te resucite, yo solo pregunto para saber si tú me podrías contar simplemente como es la muerte porque tal vez el nazareno no me pueda resucitar a mí y debo estar preparada para cuando muera 

- El nazareno dice que todo el que crea en el vivirá eternamente

- Si; ¿pero si me sucede igual que a ti que hago?

- Que me sucedió a mi niña?

- Él te resucito a ti porque según tu creías en él, ahora estas vivo; pero al parecer te volverás a morir o te mataran los fariseos, además si eso fuera verdad lo de tu resurrección todos creerían en el nazareno para resucitar y eso sería un gran problema para él

- Porque sería un problema para él? 

- Todos los humanos querrán que los resuciten y el mundo se llenaría de muertos vivos y tal vez no alcance la comida para todos esos recién resucitados, mira todo lo que tú te estas comiendo con cuatros días de haberte muerto, ¿te imaginas toda la comida que habría que preparar si al nazareno se le ocurriera resucitar a todos los muertos de este pueblo solamente?

- ¡Ya basta Sara, es suficiente!

- No vas a terminar de comer?, dijiste que tenías mucha hambre

- Toma entrégale este dinero a tu madre por la comida que me sirvió

- Es mucho dinero, te lo dieron en el más allá por haber resucitado, creo que me quiero morir para que me den dinero y cuando me resuciten se lo doy a mi madre para que no tenga que trabajar tanto

- ¡Te puedes callar Sara, entrégale ese dinero a tu madre!

- Te vas?, disculpa si te hice enojar, yo solo quería saber la verdad

- Si me marcho, tengo que hacer una cosa muy importante

- Que harás Lázaro?

- Contare la verdad, si es que los discípulos del nazareno me dejan y si no me capturan los fariseos primero

- Espero que tengas suerte Lázaro y no regreses al más allá.

Lázaro se despidió de Sara y salió a tratar de contar su verdad; pero él sabía que eso sería imposible por los intereses que rodeaban su fantástica resurrección y lo condenarían a ser el humano que visitaría dos veces el más allá.
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Había una vez un hombre gritando solo como un loco, el individuo se encontraba en un paraje solitario y tenía varios días sin beber agua y sin comer alimentos cuando de pronto se desmayó, pasaron varios minutos y aquel personaje sintió que alguien trataba de ayudarlo para que se levantara del suelo donde había caído.

- Quien es usted?

- ¿Yo no sé, dímelo tú que al parecer andas en busca de algo o de alguien?

- Si yo ando en busca de dios 

- Recórcholis, no me digas esos, no lo puedo creer, otro ser humano trastornado

- No le entendí lo último que dijo?

- Que a quién andas buscando?

- Ando en busca de dios y creo haberlo encontrado, ya que usted no pudo aparecer de la nada en este paraje solitario, sus ropas son blanquísimas y es casi invisible ya que puedo ver a través de usted

- Tal vez soy el producto de tu imaginación, un espejismo, tal vez un delirium tremens de tu mente trastornada por no haber ingerido agua y alimentos por tres días o quizás hayas ingerido alguna droga alucinógena

- Nada de eso, tú eres dios

- Como tú quieras, total el protagonista de este cuento eres tú y me toca seguirte la corriente, y seguro que andas en busca de algún conocimiento o tal vez quieras preguntarle a ese supuesto dios porque el ser humano es como es y cómo fue el origen del universo

- Porque niegas que eres dios?

- Porque soy tú creación y tú eres el que me colocas el nombre que tú quieras

- Estas hablándome en serio o te estás burlando de mí?

- Por favor muchacho esto es un cuento serio y esta es la parte donde tú me preguntas y yo respondo, caramba quien te habrá seleccionado como el protagonista de este cuento, creo que me quejare con el autor; pero dale con las preguntas que el tiempo es oro

- ¿Hablando de oro, me podrías decir porque el ser humano se pelea por el dinero y hasta se hace la guerra?

- Eso del dinero es otro invento maligno del ser humano y pelear por cualquier cosa está en su cuerpo, está en su configuración, eso de pelearse por cualquier cosa es muy natural para el ser humano y el racismo, el dinero, las mujeres, las fronteras y las religiones son solo excusas para hacerse la guerra

- Quieres decirme porque hacerse la guerra es natural para el ser humano?

- Porque en el mismo momento que los espermatozoides tratan de fertilizar el ovulo comienzan a pelear para ver cuál espermatozoide es el primero en lograr ese objetivo, ellos no se toman de la mano y van juntos para tratar de fertilizar al ovulo, que por cierto no quiere ser fertilizado y ataca a los espermatozoides con anticuerpos, como podrás comprender es toda una guerra para lograr la concepción y por carambola la gestación
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